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ACTOS OFICIALES. :

Í)í3 la Gaceta, nimiero 195 correspotidienle al
(lia 1-1 (le esle mes, Irasladamos las dos sigiiienles
leyes, (¡iie consideramos de grande imnorlancia; !
una de ellas relaliva á la enseñanza agrícola, y
la Cira al fomento de la 'población rural.

MINISTERIO DE FOMENTO.

LEYES.

Doña Isabel II. Por la gracia de Dios y la
Consliliicioii de la Monaríjuía española, Reina do
las Españas. A todos los (jue la jirescnle \ ieren y
cnleiuiieren, sibed: (¡no las Coile.s han'decretado
y Nos sancionado lo siguiente:
Articulo L° La enseñanza agrícola se dividirá ;

en Ires cla^es: superior, prolesional y eleinenlal.
Ari. 2.° La superior tiene por olijeio ciear

Ingeniero.) agrónomos (¡ue estudiando la ciencia en
su mayor extensión sean aptos para el profesorado,
y para organizar y dirigir exjilolaciones agrícolas,
iiilr. duciendo los modemos sislcmas de cultivo
coiiíórme á las iiuiltiples y variadas exigencias del
terreno, clima y circunstancias económicas de la
localidad.
Art. 3.° La profesional se concretará á formar

peritos agrícolas (pie posean coiiocimieiilos leói ico-
piáclcos bastantes para la>ar y medir tierras y
dirigir una ex|)¡olacum eslableciila.
Arl. 4.° La eleiiienlal prü\eerá á la creación

de cajiataces (on coiiociniienlo mcramenle práclieo
para loi mar buenos y úliics operarios do agri-
cullura,
Arl. 5.° Para el estudio de la enseñanza supe¬

rior .se cslablecerá una e.scuela general central,
donde .se darán todas las asignaliinis.

El Gobierno podra aprovechar para su estable¬
cimiento los inslilatos análogos (pie exislan.
Art. (J.° Para el de la profesianal se irán esta¬

bleciendo hasta cinco escuelas regionales, en que
también se dará la elemental.
Al-I. 7.° Para la elemental habrán do estable¬

cerse, cuando sea posible, granjas-escuelas en
todo.s los pueblos que lo solicilen, y á lo monos una
en cada provincia, en la cual se enseñará también
la pràctica de cultivos especiales y de aclima¬
tación.
Art. 8." Las e.scnelas profesionales y granjas-

cscuelas-podrán establecerse en explotaciones jiarti-
culares, previos los correspondientes convenios con
sus d-,ioños.
Al t. 9." La escuela general será costeada con

fondos (le! Estado; las, profesionales ó regionales
por milad enire las pro\incias ¡pie con.Aitnyan la
region y aípiella en donde so hallen situadas; las
granjas-escuelas por mitad entre la provincia y el
pueblo donde se establezcan.
Art. 10. El Ministro de.Fomento, á quien cor-

rcsjioiule el nombramiento, ascenso y traslación de
los Piofc.soros, publicará los reglamenlos que regu¬
len las circunsluncias que en ellos han de concurrir
para su ingreso y ascenso en la carrera, la organi¬
zación de las e.scnelas, los estudios de cada ense¬
ñanza y lasalribuciones délos Ingenieros y peritos.
Art. 11. La enseñanza agrícola forma iiarlc

inlegianle de la insirucciuu pública, bajo laclepen-
deiicia del Miiiislerio de Fomeiuo, adniiiilstiada
por el Diiector general de Agricultura.

Por lanío:
Maiuiaiuos á lodos los Tribunales, Justicias,

.lefes. Gobernadores y demás Autoridades, así civi¬
les como militares y eclesiásticas, do cualquiera
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clase y dignidad, que guarden y hagan guardar,
cumplir y ejecular la presenle ley eu ledas sus
parles.

Dado en Palacio á 11 de Julio de rail ochocien¬
tos sosenla y seis.—yo la Reina.

El Ministro de Eoiuento, Manuel de Orovio.

Doña Isabel II. Por la gracia de Dios y la Consti¬
tución do la Monarquía española, Iteiiia de las Espa-
ñas. A todos los q ic la présenté vieron y entendieren,
sabed: (jue las Cortes han decretado y iNos sancionado
lo siguiente:
Artículo. t.° Casería para los efectos de esta ley

es un establecimiento compuesto de uno ó más ediíi-
cios destinados á la explotación agrícola y habitación
del dueño ó cultivador de un terreno fuera de poblado,
aplicado al cultivo de cereales, viña, arbolado prados,
cria de ganado y cualquier otro ramo cíe agricultura,,
en una u otra combinación, estando sitúalo el edificio
ó edificios en cualquierpunto del terreno que constitu¬
ye la finca.
Art. 2.° Las caserías que se formen para optar á

los beneficios que establece la presente ley y seguir
disfrutándolos por el tiempo que se fija en eí art. :3.°,
deberán reunir las condiciones siguientes:

4." Que el máximo de tierras que deben constituir
la casería sea de 2Uü hectáreas.
2.* Que cuando el d^eño de una finca mayor de

50o hectáreas hubiese reducido á caserías, según la
ley, la mitad de aquellas, pueda con la otra luifad
establecer una gran casería ó granja de extensos cul¬
tivos, disfrutando de los mismos privilegios y venta-
•jas que esta ley otorga á las caserías.

3." Qucr los eddicios disten dos kilómetros cuando
ménos del pueblo mas próximo.
4.' Que se bailen los edificios habitados y dedica¬

dos á las industrias agrícolas durante todo el año,
salvo casos de hueco por caducidad ó rompimiento del
arriendo.
5.' Que cada casería así constituida seainJ'visible

durante el tiempo que se.un sus circunstancias d sfru-
te de los beneficios de esla ley, pudiciido sin eiiuaigo
tra.-mitiise completas librcmeiue, así por contrato
entre vivos como por disposiciones testamentarias.

Pero si por las coiiuiciones especiales de la case¬
ría o por las mejoras que hubiese recibido fuese sus¬
ceptible, á solicitud del mteresaao y juicio del Eober-
nauor, oy> nuo al Ayuntamiento dit uistrito y Junta
de Agr,cultura, Jimiiotiia y Lomerc.o, de ser di\i-
dida en dos o más caseicas arregtauas a la ley, pueda
hacerse esta division, constituyéndose estas nuevas
caserías en indivisibles.
Alt. 3.° No se impondrá contribución de ninguna

clase a los tdilicios que loi un n la easería, ni a lo.
que s,'cotisliu\an pai'a ciiauiuier proles.oii. iiulustr.a
ú olitio asi cíjiiio ta.iq o.o a los q.io \i\auen dios.

Las lieiias de la i as, ría solo pagaran la contribu¬
ción üiieela que biibe-i',n sa.i.sleii o el aí.o anicrior á
la co;i'. esiou duránte el tiempo inaica,.o eu la escala
siguiente.

1." Quince años, cuando la casería dista.se dtl
pueblo mas próximo de dos á cuatro kilómetros.

2.° Veinte años, cuando distase más de cuatro á
siete kilómetros.
3." Veinticinco años, cuando distase más de siete

kilómetros
Estas distancias se tomarán desde la extremidad

del pueblo y no desde su centro.
Alt. 4.° Los beneficios concedidos por esta ley

durante los años expresados en el artículo anterior
son los siguientes:

1.° A los cabezas de familia, ya sean dueños, ya
arrendalar.os de la casería, ya administradores ó
mayorales de los dueños, exe'acioii de todo cargo
púolico y obligatorio, excepto el de Alcalde pedáneo.

2." Licencia gratis de uso de armas para sí y para
las personas de la casaría á quienes él creyere necesa¬
rio confiarlas bajo su propia responsabilidad.

3.° A los iiijos de ios dueños, arrendatarios ó
mayordomos que hubieren residido dos años en la
casería, si íes cayere la suerte de soldados, el ser des¬
tinados á la reserva.

4.° A ios mozos sorteables que lleven cuatro años
consecutivos de habitar en la casería, si les tocase la
suerte de soldados, el ser destinados á la reserva;
pero si durante los años que deben servir mudasen su
domicilio á otra localidad que no gozase de los bene¬
ficios de esta ley, ingresarán en el ejército activo si
les correspondiere.
Art. 3." Cuando cinco ó más caserías, por razón

de las condicionos especiales de su situación, tuvieren
que agruparse de modo que cala uno de los edificios
no esté en su misma tierra de labor, disfrutarán de los
mismos beneficios de esta ley, con tal que disten de
un puelilo ios kilómetros expresados y las habita¬
ciones tengan cada una puerta al campo'.
Art. 6.° Vara la edificación de las caserías ó grupos

se conceden ios derechos siguientes:
4.°

. El beneficio de vecindad para el aprovecha¬
miento de leña, pastos y demás de que disfrutan los
vecinos de los pueblos e'ii cuyos términos radiquen las
caserías y sus tierras para los dependientes, y trabaja¬
dores y para la manutención de los ganados de tras¬
porte empleados eu los trabados.

2.° La facultad ue abrir canteras, construir hornos
de cal, yeso y ladrillo, depositar materiales y estable¬
cer tali.res para elabora;los en los términos contiguos
á las lincas rurales, siempre que sean del Estado ó de
los I omunes de los pueblos.
Art. 7.° Eos propietarios de un grupo ó pueblo de

30 ó mas casas que gocen de los beneficios de esta
ley t,;iuran dereeiio a que se les facilite la parte faeul-
lau>a jiara haecr nivelaciones ó mediciones; \iasde
eomuiiieai ion y formar pianos de presas, acequias y
demás obras conducentes al establecimiento de riegos,
sieiiuo ei sueldo de cuenta del Estado y las dietas de
la deliiitéresado.
Arl. 8.° Cuando las construcciones formen pobla-

eiüues d.stantes mus de siete kilómetros de otrasy estén
com,,liedlas, cuando menos, de lüO casas, aun cuando
se ball.n esj.aixiuas [,or ei (.ampo, seran-dichas pohla-
cioiiv s aiixii.adas p, i el Coiiieiiio con iglesia y l-arroco
como los demás pueblos, con medico, cirujano,_ voie-
niiario, maeslro y maestra de primera enseñanza,
pagados durante 4 0 años de los fondos oel estado.
Art. 0/ Los particulares i^ue hubieren soticiiaw
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6 solicitaren establ 'cer colonias en sus propi 'dafles
con arreglo á la ley de 2l de Noviembre de láoo po¬
drán optar á los beneficios de esta ley. Que lan
subsistentes las exenciones y privilegios concedidos
por las leyes de 23 de Mayo de l.Sio y la de 2i' de
lunio de 1849 sobre otros "cualesquiera otorga ios á
las obras de riegos, desecac'ones y plantaciones
nuevamente ejecutadas; pero los plazos que se deter¬
minen no podrán acumularse á los que esta ley señala,
sino que se entenderán comprendidos en ellos.
Art. 10 El Gobierno dictará los reglamentos nece¬

sarios para la aplicación de la presente ley, sin que
por estos pueda exceder de tres meses el plazo para
dar por resulta toda concesión.

Por tanto;
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes,

Gobernadores y demás Autoridades, así civiles como
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y digni¬
dad, que "guarden y bagan guardar, cumplir y ejecu¬
tar la presente ley en todas sus partes.

Dado en palacio á 11 de Julio 18(j6.—Yo la Reina.
El iMinistro de Fomento, Manuel de Oro vio.

IliPÜLOGlA.

Investigaciones sobre la historia del caballo en
todos los pueblos de la tierra y desde los tiem¬
pos más remotos hasta nuestros dias.—Tra¬
ducción ectractada de la obra que escribió en

francés Ephrem Houel.
IV.

Sabido es que los galos ocuparon yá vastas
regiones de Italia, España y riberas del Rin;
empero á nuestro actual propósito conviene solo
señalar la Galla propiamente dicha, ó sea la
Francia actual, y las islas británicas compren¬
diendo la tribus sometidas á la ley de los drui¬
das y al culto de Teuta tes. La mitologia de
este país, una de la más puras de la antigüedad,
solo admite la existencia de un Dios desconocido
y criador del cielo y de la tierra^ cuyo nombre
varia según los tiempos y localidades. Sean
cualesquiera estos nombres, parece evidente que
el culto druidico era derivado del Mitrático,
que desde la Persia se esparció por todos los
pueblos. Mitra, ó el sol, fué simbolizado entre
los persas por el caballo como emblema de su
curso incesante. Otro tanto liicieiou los galos
con su Tentâtes, voz derivada de la griega Teir,
que significa correr.

Vemos, pues, que en esta parte los galos no
bicieron más que seguir las huellas de los de¬
más pueblos en cuanto á su veueraciou por el
caballo; y en las medallas de aquellos tiempos,
imitación grosera de las medallas griegas,
miramos confirmada esta verdad. Del examen de

i
i

la numismática gala resulta imperfectamente
representada la ilea del caballo, si bien se
nota en alguna medalla de aquella edad que
tiene este animal más anchura, formas más
redondéa las, cuello más alto que los de las me¬
dallas griegas.

Los galos poseyeron en muy alto grado el
arte de la equitación. En contacto con la Grecia
por la Colonia de los Masilios, con España por
las guerras de Annibal, y con la Italia por las
invasiones de Breno y siguientes, adquirieron
tan grande habilidad en todas las prácticas
ecuestres, que su caballería en la época de
César era la más famosa del mundo.

Entre los cantones más celebrados por su
caballería, cita la historia el país de Treves y el
de los soudiates, que en la ignorancia de cual
sea la regñon actual á que puedan corresponder,
opinan algunos que acaso sea el valle deLavedan
en Bigorra, célebre en todos los tiempos, por la
excelencia de los caballos que produce y que son
tipos déla raza navarrina.

Algunos autores han pretendido que los ca¬
ballos de los galos, como los de los germanos,
no brillaban ni por su elegancia, ni por su talla,
ni por la rapidez de su marcha; sin embargo de
convenir todos en que eran robustos, sóbrios y
llenos de energía. Mas sea de esto loque quiera,
no hay que tornar al pié de la letra lo que de
los vencidos suelen decir los autores latinos que
ensumayor partehablansolodeoidas. Concibese
sí, que esos caballos de forma atlètica, de pobla¬
das crines, de larga y flotante cola, debiesen
parecer informes á los ojos de aquellos republi¬
canos degenerados, que no veian en torno suyo
más que al ligero, brillante y vivaracho caballo
italiano, tipo descolorido de la bella sangre
oriental y griega, aunque ligero y gracioso
todavía y ostentando en sus sorberbios ojos un
fiero-rayo del sol de Oriente. Empero César
hi/.o justicia á los caballos galos parangonándo¬
los con los germanos, de quienes se rodeaba en
los campos de batalla, conforme vimos yá en
otro lugar.

Además délas remontas que la armada roma¬
na hácia en las Gallas, compraba también caba¬
llos en gran número en Italia y en España,
donde tanta nninbradía han tenido en todos
tiempos los caballos. En cuanto á la Iberia,
sabido es que ha suministrado poéticas inspira¬
ciones á los primeros pueblos civilizados: en
ella se elevaban las columnas de Hércules, allí
susurraban arras'ián lose sobre arenas de oro el
Betis y el Mundego, allí los dragones guarda¬
ban las misteriosas manzanas del jardin de las
Hespérides, allí las yeguas salvajes, fecuniladas
por los vientos, daban á luz caballos tan rápidos
y ligeros como sus padres. Esta bella alegoría
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ha sido tomada al pié de la letra por todos los
pueblos de la antigüedad, y cou gran admira¬
ción de nuestro siglo positivista, los más bellos
genios de Roma, como Plinio, Varron y Colume-
la, han hablado con gravedad sobre el mismo
asunto. Esta misrnaalegoria h isido representada
por Virgilio en una composición sublime, digna
de la plumá del gran vate y que termina
asi:

Allí su ardlerUe boca, abierta al da'ce viento,
llecibibe con anhelo su hálito ileainor.
¡Oh proclisio inaudito! K1 aura las fecunda.
Y pronto de alto cerro manada vagabunda,
Saltando de uno en otro, el monte quita
Y á los valles su paso precipita.

Los caballos de España venian directamente
del Africa. En todos tiempos la proximidad de
estos países ha dadomárgen álargas comunica¬
ciones entre uno y otro, á pesar de que esas
mismas comunicaciones han hecho verier rios
de sangre. El caballo español primitivo era el
caballo africano, ó más bien el árabe mismo,
que, como sabemos, habia degenerado poco
descendiendo cada siglo á lo largo del mar
interno, de ese lago interior, en derredor del
cual ha resplandecido durante 50 sigdos la civi¬
lización del mundo.

En los años que pasaron desde el descubri¬
miento de la Iberia por los fenicios hasta la lle¬
gada de los bárbaros del Norte, elevóse rápida¬
mente esta region al apogeo de todo progreso.
Las artes iiorecian soberbiamente en ella, y la
abundanciafreinaba en todas partes: asi, el caba¬
llo DO tardó en convertirse en un objeto precioso
y en merecer una fama que, aun á través de las
calamidades que han venido por tantos siglos
trabajando á esta nación, conserva en • gran
parte todavia.

Según Estrabon, los caballos de los Celtibe¬
ros igualaban en velocidad á los de los Partos,
que, según hemos visto en otra ocasión, eran ios
más veloces del mundo: su capa ó pelo era
generalmente gris ó atigrado, color que ee
actualmente común á li generalidad de los
caballos árabes y africanos.

Los historiadores y los poetas están confor¬
mes en el elogio que se merecen estos famosos
caballos, de los cuales se hacia un gran comer¬
cio en el mundo. Las cualidades porque eran
solicitados consistían sobre todo en sn elastici¬
dad, 1 gereza de sus movimienlos-y cadencia de jsus marchas. Sn velocidn,d era igualmente céle- jbre, como acabamos de manifestar; y tanto es ^
esto así, cuanto que por dicha circunstancia i
Roma los elogia de entre los demás pueblos para ilos juegos del circo. i

Los más afamados entre todos eran los de Cal- i
pe, cerca de.la costa africana y frente de Abyla. í
Rápidos,- enérgicos, raagestuosos, eran un liel

trasunto de los célebres caballos númidas, sus
padres, de quienes solo un brazo de mar los
separaba.

Esta preciosa especie se encontraba en toda
la Bética, que comprendía Asturias, Galicia y
la Andalucía. De ella descendían las famosas
jacas celebradas en la edad media, de- que nos
ocuparemos en otro lug-ar.

El Africado losantiguoscomprendia.además
del Egipto, la Etiopia, la Libia la Nuniidia y la
Mauritania La Etiopia ocupaba la parte superior
del alto Egipto sobre las orillas del mar Rojo;
las otras regiones besaban el mar Mediterráneo.
La Etiopia, llamada también Abisinia ó Nubla,
colindante con la,Arabia y el Egipto é induda¬
blemente poblada en sus primeros tiempos por
colonias salidas de estos paises, vió desde luego
sobre su suelo el hombre y el caballo, dócil y
sumiso este á la voluntad de aquel. La historia
designa entre los reyes de Etiopía algunos
grandes conquistadores, en cuyos ejércitos se
distinguían sus fuerzas de á caballo por esa ad¬
mirable iiabilidad que ha caracterizado en to los
tiempos ai ginete atVicano. Consta de la misma
historia qu.e este ! ais suministró un gran con¬
tingente de caballos .y ginetes la famosa expe¬
dición de Xerxes á Grecia, lo cual prueba que
los habia en abu idancia, y que lo mismo que
sus predecesores, es de inferir que á su bella
conformación reunirían la rapidez en la car¬
rera, cualidad que tanto renombre les ha va¬
lido.

La Libia, limitada según los g-eógrafos por
esa parte del Africa que los antiguos dividían
en interior y exterior, y segu í los g-riegos con-
si airado bajo este nombre todo el litoral del
Mediterráneo, desde el Egipto hasta la columna

I de Hércules; ha sido rniraila como la cuna del
caballo africano. Sin embargo, ninguno de los
pueblos del Africa ha llevado tan alta la repu¬
tación de sus costumbres ecuestres como los
númidas y los mauritanos. Sus caballo q cuya
especie han venido cuidando con una pasión é
inteligencia indefinidas, han pasado durante
muchos siglos como los mejores del mundo des¬
pues de los árabes.

Los númilas y los moros son los que han
tenido la gloria de formar, primero ¡a raza espa¬
ñola y más tarde la inglesa, cada una de las
cuales, en su g-énero, ha eclipsado las de todos
los caballos de Europa. Los númidas montaban
sus corceles sin silla ni brida, conduciéndolos
únicamente con el .sonido de sn palabra, y sir¬
viéndose para dominarlos del látigo ó la fusta,
conforme hicieron ya antes que ellos otros pue¬
blos antigaos, y como se hace aun en el dia
por algunas tribus medio-salvajes esparcidas
iiácia los cqnfiinos de Berbería y Arabia.
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Entre las naciones en qne 4 favonleuna po-
poderosa teocracia se desarrolló en la anti^úe-
dad una gran civilización, debe contarse tam¬
bién la India, relegada en el inundo antiguo
entre los desiertos de la Ba-'-triana, el Golfo
gangético y el mar Eritreo. Ya indicamos, y lo
conñrniarenios jdcnámente, despues que los ca¬
ballos indios, como los tdrinos de nuestra época,
tienen muy poco mérilo bajo cualquier aspecto
que se los considere; pero, sea que en la atigue-
dad no sucediese asi, ó lo que es mas probable,
que los indios hubiesen llevado desde las orillas
del Eufrates hasta las riberas del Ganges el re¬
cuerdo del poético y maravilloso caballo árabe,
es incontestable que la anti fua mitologia de
la India consagró en sus ritos religiosos el
símbolo ecuestre como pudiera hacerlo la na¬
ción más apasionada por este animal.

Los pueblos de! Lacio antes de la fundación
de Roma, eran una mezcla de celtas ypelasgos.
Constituían unas nacio ies poco belicosas, y se
contentaban de la vida mnelle y tranquila á
que Ies convidaba la hcrinosura de su cielo.
Pueblos pastores y agrícolas, guardaban negli¬
gentemente sus rebaños puestos al pié de una
haya, como nos los represcntaulos dibujos de los
antiguos vasos de Etruria.

Por desg-racia, han lle.gado á nosotros tan
pocas tradiciones sobre sus usos y costumbres,
que 03 difícil saber hasta qué punto llevaron su
añciou y gusto por el caballo. Una 'observación
curiossa ha hecho, sinembirgó. ver (pie la jta-
labra céltica niarc'h, que .siguilica cubalio. se
encuentra forman lo parte de los nombres de al¬
gunos lujgares y de hombres de la época pelá;-
gica; circunstancia que hemos hecho notar
también al hablar del origen de algunas voces
griegas. Esta palabra entra con efecto forman¬
do parte de Marcas, pueblos de la Italia que
crian erran número de caballos, y de los nom¬
bres Marco, Marzo, etc.

Las costumbres ecuestres, fueron bastante
conocidas entré-la juveutul romana, que quiso
en esta parte imitar y hasta e.Kceder á las de
los griegos, pero de las cuales nunca fueron
más que una desfigurada copia, sobre todo las
carreras de su circo comparadas con las de los
juegos olímpicos.

El ejército romano tenia más importancia
por sus fuerzas de infantería que por las de á
caballo, toda vez que en tiempos de Róinnlo,
solo se contaban mil ginetes-además de los cé¬
leres, que en número de 300 constitniau la
guardia particular del rey.

Pero lo que más sobresale de las costumbres
ecuestres en la antigua Roma, es el arte "'de
adiestrar y manejar los caballos, desde el eqmis
aoertarim ó sea el caballo de camino ó jorna¬

da. basta los cqni'triumvhahs ó caballos desti¬
na los á arrastrar los carros de este nombre; lo
cual prueba que con una bueiii educación se
pueden cou-seguir caballos para todos usos, que
es lo q le procuraremos demostrar en el lugar
corresponlieute.

Seguu Varrou y Virgilio, los caballos roma¬
nos teiiian los ojos vivos y brillantes, narices
anchas y diláta las, orejas bien puestos, larga y
ondeaute-crin, ])ecbo aucbo y ¡u-ofuado, espal¬
das planas é Inclinadas bácia atrás, cuerpo re¬
dondeado, corto y no muy voluminoso, cuarti¬
llas cortas y fuertes, cola larga y poblada,
muslos fuertes, ])icrna3 limpias, rodillas anchas
y planas, cascos duros sin ser quebradizos, y ve¬
nas aparentes. Tal era el caballq en los famosos
tiempos del imperio romano; pero al sonar su
última.hora, no era ya el caballo más que un
vano adorno de aquellas fiestas de que tan ávi¬
do como de pan estaba el pnelalo: la robusta
yegma gala de ancho pecho, ei rocin de Franck
barrie ido la tierra con su espe.sacrin, y el corcel
sin freno de la Numidia, no e.visíian yá ni aun
para guardar la.s puertas destrozadas de la so¬
berbia ciudad. Desmoronóse el imperio, ago¬
biado por el tiempo, y desde las praderas de la
Paimonia, AtÜa, e.Kten lleudo sus brazos para
mirar adonde debía dirigir los pasos de su
ambición, vino á sen'arlos sobre los restos de la
obra de Rómulo, y llevó la devastación sobre
el hermoso suido de Italia, teati'o que basta
entonces habla sido de tan bri.ilautes glorias.

(Se continuará.)
». — I ■ ■ ■•i·"

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

¿ISIíosslis genera!?

Hace ya algnn tiempo que tuvo lugar el su¬
ceso, y me decido al fin á publicarlo porque le
considero un tanto extraordinario. Empero los
lectores de L.v V[ítü;àin..v!ua i-spañol.a habrán de
dispensarme si me detengo antes á presentar
ciertas reflexiones, que no juzgo muy fuera de
propósito.

¿Hay, puede haber verdadera miositis?
Por deinasia lo Cándida que parezca esta

pregunta, no es fácil, sin embargo, darle una
solución satisfactoria; y aun cuando nada más
obvio que registrar su descripción en casi todas
las obras de terapéutica, yo dudo aun de la
exactitud y precision con que los autores hayan
procedido.'Concíbese, efectivamente, que exis¬
tan la congestion y la inflamación del tejido
celular que envuelve y ata los hacecillos de fi¬
bras musculares, etc. etc., puesto que se ven
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penetrados por los capilares sang-nineos; pero
que la fibra muscular propiamente dicha pueda
eneontrorse en un estado de cong-estion ó de
fleg-masia, eso no me parece definitivamente re¬
suelto en el terreno de la ciencia ni en el dominio
de la prácticp. Verdad es, que hablando un ri-
g-uroso lengnVaje necesitaríamos acaso ser muy
parcos antes de admitir como hechos indudables
otras confirestious y otras inflamaciones. Mas si
se me objeta que, para el estudio, podemos
prescindir de un rigor tan estricto, en razón de
quedos capilares sangnúneos y el tejido celular
todo lo invaden, más ó menos íntimamente, en
el org'anismo; entonces sello mi lábio para que
contesten hombres más ilustrados que yo, y pa¬
so sin más preámbulos á exponer mi observa¬
ción clínica.

El dia 24 de Octubre de 1858, fui llamado
por D. Sebastian Aznar, propietario y vecino
de este pueblo, para que prestara mis auxilios á
una muía de su pertenencia, pelo castaño, tres
años de edad, siete cuartas y cuatro dedos, en
buen estado de carnes y de temperamento san¬
guíneo.

Trasladado á la cuadra, la encontré en la
estación, y al manifestárseme que estaba coja,
mandé sacarla á la calle, lo que se hizo con di -
ficnltad. Pasé á examinarla y encontré una
grande inflamación en el corvejón de la extre--
midad izquierda, que se extendía hasta la
parte inferior de la pierna y media de la caña;
dolor agudísimo en la region inflamada á la
más ligera presión de los dedos; pulso lleno y
frecuente, y algo de postración.

Interrogado.el dueño dijo: que no se hahia
notado nada hastaaquella mañana, que al sacar
la mula al agua cojeaba; que había comido y
trabajado los dias anteriores en la labor sin
ninguna novedad.

Dia¡/'nóstico.—A instancias repetidas del
dneño, dije que acaso seria uu reumatismo ar¬
ticular agudo.

Tratamiento.— general de seis li¬
bras, dieta absoluta, y fomentos emo lentes y
anodinos sobre la articulación inflamada.
Dia 25. Rubicundez de las mnco.sas, pulso

lleno, la respiración frecuente, falta de apetito
y está fuimentado el calor general. La hincha¬
zón del corvejón se Labia extendido basta la
grupa y region lumbar, formando unas eleva ¬
ciones musculares que á cualquier tacto exte¬
rior manifestaba dolor: la rodilla de la mano

derecha se habla inflamado; y en el encuentro y
axila del mismo lado también se encontraban
algunas elevaciones, tan doloridas, que la im¬
pedían hacer ningún movimiento, y . si lo hacia
era manteniendo la extremidad rígida. Por ma¬
nera que, como sucedía lo mismo coa la extre¬

midad po.sterior izquierda, se sostenía el animal
eu los remos difícilmente.

Nueva sangria de diez libras, agma en blan¬
co nitrada y lo.s mismos fomentos.
Día 23., Toáoslos músculos del cuerpo, ex¬

ceptuando el cuello y cabeza, estaban injlama-
á tal punto, que deformaban las regiones;

la respiración difícil y quejumbrosa; el pulso
acelerado.

Diagnóstico Una inflamación del
sistema muscular exterior.

SangTÍa general de ocho libras; y con el
objeto de producir una derivación en el intesti¬
no, administré onza y media de áloes con cinco
de sulfato de sosa, continuando lo.s fomentos por
medio de mantas, y por toda alimentación agua
en blanco.

Sobre las seis de la tarde se me dió aviso de
que la mula se habia echado. Pasé al momento
y la encontré tendida del lado derecho; se mira-
ai ijar manifestando dolores enel abdómen: pul¬
so acelerado y grandes quejidos. Repeti otra
sangria de seis libras y practiqué escarificacio¬
nes donde me pareció la inflamación más do¬
lorida, continuando la fomentación antedicha.
Dia 27. Continúa tendida la mula y en ab¬

soluta imposibilidad de levantarse; los miem-
brgs están rígidos y han adquirido uu volumen
casi doble del normal; excrementaba y orinaba
poco y sufriendo dolores, según se revelaba por
los quejidos y movimientos de los ijares; apa¬
reciendo, en fin, pequeñas ronchas no circuns¬
critas en el cuello y cabeza, y siéndo la mirada
centellante.

Hice llamar siete hombres, con cuyo auxi¬
lio se puso el aniinal de pié y no pudo sostener-
ser hizo una deposición abundante de excre¬
mento blando; y sostenido aun por los ayudan¬
tes, logré administrarle una lavativa de coci¬
miento (he malvas, pues estando tendido no las
recibía; se le arregló una buena cama de paja y
se le 'dejó caer en ella.

Practiqué otra sangría de cuatro libras y
ejecuté más escarificaciones en la misma forma
que (4 dia anterior; mas como se negase la mu¬
la á tomar alimento, se le dió por la noche una
gachuela de harina de cebada ligeramente ni¬
trada.
Dia 28. Se la encuentra del mi.smo modo,

si bien la celeridad del pulso habia reb.Sjado
algo. Vuelvo á repetir la investigación deí dia
anterior para ver si se sostenia en pié la mula, y
quedaron frustrados mis deseos; pero si orinó
en abundancia y depuso una gran cantidad de
excremento duro.— Lavativas purgantes con
sulfato de sosa; y, renovada la cama de paja, se
la dejo caer en ella.—La misma gachuela y
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ngna en blanco, que toma de mala gana; sigue
lo fomentación.
Dia 29. En el mismo estado y sin notar ten¬

dencia á la resolución de las partes inflamadas,
se la levanta como en los dias anteriores, y ha¬
ce otra deposición igual. Insisto en el mis¬
mo plan; renovando las escarificaciones en di¬
ferentes puntos.

Sin manifestarse alivio apreciable, siguió la
mula con el tratamiento indicado hasta el dia
tres de Noviembre; fecha en que, exacerbados
los síntomas, expuse al dueñolapoca esperanza
de curación que yo abrigaba, y que si le pare¬
cía conveniente podia traer otro profesor en
consulta, á lo cual me contestó que siguiese yo
^1 método que mejor me parecie:a. Actosconti-
nuo, puse cinco sedales animados con el ungüen¬
to de cantáridas, uno enlareriontorácica, dosen
lásaxilas, y dos en las bragadas; se su.spendie-
ron las escarificaciones; se aumentó la gachuela
y agua en blanco, que tomaba todavía con re¬
pugnancia; se la dió alfalfa verde y seca, pe¬
ro también la rehusa, asi como toda clase de
alimentos; administración de la misma lava¬
tiva. ^

Dia 4. Los revulsivos hablan obrado bien;
el pulso, aunque indicaba una fiebre de reac¬
ción, era blando; la mirada es más alegre, y se
declara un poco de apetito, que manifiesta la
ínula comiendo alfalfa verde. Mando levantarla
y se arregló la cama de paja, dejándola ca'm
despues de administrarle la lavativa como los
dias anteriores; reemplazo definitivamente la
gachuela por la alfalfa.
Dia 5. El alivio era marcado, la respiración

franca, el excremento y orina eran expulsados
con m.ás facilidad, las elevaciones musculares
hablan disminuiilo mucho, tenia el animal más
apetito, todo, en fin, anunciaba una tendencia
marcada á la curación, si bien no podia tenerse
de pié la enferma. Se estimulan un poco los se¬
dales y se aumenta la alimentación.
Dia 6. Mejoría notable: los sedales supura¬

ban abundantemente; se la ayuda á levantar y
está en pié cerca de ctiatro horas, dejándose
caer luego bruscamente ¡ or falta de movimien¬
to en los remos. - El mismo tratamiento.
Dia 7. Continím el alivio: se levanta ya la

mula con menos ayuda y permanece todo el dia
en ia estación. Se la pone á medio pienso y se
rcem])laza los fomentos emolientes ¡mr locioftes
aromáticas.

El dia 15 se quitaron los sedales y ordené
que dieran á la ínula su pienso ordinario. El 30
del mismo mes fué á trabajar al arado; siguien¬
do despues sin uovedado, y pudieiido muy lien

estimarse el valor de este hermoso animal en
más de tres mil reales.

Fuendejalon 2Ô de junio de 1866.
Emeíerio de Orada.

DOCUMENTOS ACADEMICOS

Memoria sobre las enfermedades más comunes
de los solípedos en la provincia de Teruel;
escrita por D. Lamberto Gil y Herrera, y
premiada c,on primer accésit por la Academia
central española de veterinaria , en sesión del
dia 12 de Mayo de 1866.

{Continuación')

TRAT.VMIENTO.

—La Reclaccion de La Veterinaria Española,
al llegar á eslc pimío de la Memoria de 1). Lamber¬
to Gil, y cumpliendo con el deber que se le impuso
de presentarla evlraciada, no juzga oporluno
traáciibir integra la parte relativa al tratamiento
de la pulmonia. Eíeclivameiiie- el autor de la
Memoria no ha hecho oti'a cosa que seguir_ los
con.-iejos y preceptos establecidos por la ciencia y
que pueden ser consultados en cualipnier obi'a mo¬
derna de Patologia aspecial veteidnaria.

¿Se trata, por ejemplo, de una pulmonía franca,
de una pulmonia tipo, de esas que pueden presen-
lai'se en animales adobos, de buena constitución,
temperamento sanguineo uiás o menos pronunciado
V en regi.lar e.stado de carnes, anunciándose su
invasion por un mo\im;ento conge.stiomd de los
(ji'ganos res[)il'atol'io^? Pues sabido es de todas los
piolesores que la dieta, las ti iegas, el abrigo, las
medicaciones diaforética \ depleliva, al pi incipio,
y más larde la reviiLiva y la bé(|uica, forman el
cuadro de 1 s recursos utilizables en el tratamiento.
Las modilicac ones de este tratamiento >e hallan
.subordinailas á la irregularidail en .su marclia y á
la>. comiilicaciones (jue ofrezca la iiulnmnia; heclios
que siempre rcconoc.m por caí sa.s, dileiencias,
accidentales ó ¡irofundas, en .as condiciones orgá¬
nicas del individi.o, régdmen de \ida, constiti.cion
atmosférica reinante, intensidad de acción en los
agentes patogénicos, etc, etc; y pata semeiantes
cases, inútil .HU Ía esforzarse en pre.-criliir legh.s de
terapéutica especial.—Una \ mil loces lo nomos
(lidio, V no nos cansaremos Jamas (le lojietiilo: e.s
coco 'liienos (pie quimérica la existencia de i na
patologia especial y ce una íerapéi.l.ca e.qjeciul,
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en el senlido en que se loman boy esns palabras
cl prol'esor que, aspire à obrar coa concieocia, nunca
pO'Jia salir llei lei reno cn q .e radican la patologia
y la lerapéíilica generales.

El auiordo l.i âieuior.a hace sin ombergo, mé-
rilo de dos ó 1res circunslancias, que uece.siLamos
Eeúalar porque, en cierío modo, p::e leii re\elar
alguna pai iauiaiieiad en la nalurciieza lie las j.ulmo-
iiias que conlivien lo.-i aamiules en la prmincia de
Teruel; y bien noim.o es que la Acadenna, al
proponer lodos lo.> años el lema sobre ijue la .Viemo-
l ia xei'sa, inieala reunir dalos iiosil.\os acerca del
carackt que en cada pro\ii.c¡a de España loman
las eníermeiiades.—Eoníiesa ingémiamenle que en
n.nguiia oca.s:on hacomnalido la palmonia adminis-
iraiiuo á dosis alias el larlaro emébco; y sena de
desear que lo ensacase, j)0.ique ludas las c-oslio-
nes ieijU\as á lo que sollama toierancia ele los
iiudicamenlos son más imporlanles ue lo ijue a
pl.mil a \¡siapaieie, y no hau sido ludas ia lesuei-
las ue iiua maniia com[)ielameaie . alislacluiias.

liecoimeuda con iusisleucia, mieulrus el eslado
del pulso 00 lo comraiiidique, las emisiones sanguí¬
neas, ámplias y lepelidus; cujas \eiUajas pourau
ser alnbuidas á qi.e en aquil país l'ieiuelj sea
muy geiuial il lemperameiilo saugmneo eii los
aiiiniales. Aconseja el eiiijíleo de ianos emolieales,
para ¡espirar el lapor, uesde el lu .meiilo eu que
se sospteiia que la pulmonia lande à iermmar por
sujiuiacion. ï se jiioanucia, por úll.mo, coinra
la apí.cacion de sinapisntos éscarijieados, que
COUslaiilemenle le ha leSi-budo inencai; o luuesia,
por el tiempo (ii.e le lia lieciio piruer y por las
consecuencias iilieriores do las sajas.

Liiu übser\acio¡i ¡.-ara conclun; pero esta obser¬
vación no ta dnigaia al ¿r. i). Lamberlo u.l, s¡no
á lodos ios j.racucos concan/uuos y a iodo.-, ios
nosoiogisias ue la especie liumaua y teierinanos.

El esludiu do la j.uiinoma, eii los Loros, no es
más que una amalgama rutiuaria lie las leonas
propueslas para exjihear la eongesiion y laiuiLuua-
Cion; en la piaeuea. el liaíaimculo que .se o(ioue a
esla eiilermetlad es tamb.en eseneunmeule ■ruiiua-
rio. En la práeliea de la medicina lu.n,aua, ue la
pulmonia a la li;-is bay que recorrer b.ea ¡ oca
dislaucia, y esa dislanciu se saha muy á menudo
can la absorción de la canlaridina, \a qfie el recur¬
so latorito de laníos y laníos médicos e.v la apLca-
ciou leilciatiado tcjgaiorios. En la prucLca \ele-

(1) La verdad os cjue, cu veterinaria., osa califica-
cldii de t!s|iO€.al daña á la paloiogía \ à la terapeul.ea,
debiera referirse á las cspeacs au.iiiaies, no a ¡as espe¬
cies morbosas. Pero, ami iiaciemia caso oiiii-so de esa
im|irt)|iieila<i del lenguaje cieiilílieo adimiido, lo que
lUiSOleos ill mos querido decir es, ijiie es pOCO rneiiOS que
quiine'rico el cbsliiiurse en hallar enliaaaes morbosas
(lisiadas y Iratauie^ilos parlioulares que las conveayan.

rinana, leñemos asimismo la coslumbre de abusar
de Vá. fliniosII u¡llura l'uerle; la cual, si bien es
cierto que como ¡rniaule iocai ejiive una acción
muy bciieílca, por ia retulsiou o ticritacion pude-
iosas ijue eslabieco, no lo es menos que edciena
pr.iicqnos absonj.bles y capaces de ornar en las
Müceias lespiralonas una contrarevulsion perni¬
ciosa al iimjOi' grado, i .sieiino esLoasi,¿imr queuo
se abauüuiia csU manera ruilaiirui de ciecluar una
roM.iaiO.iy ¿,ior ip.e no prucnrauius ouienerla con la
apiicauion uo ageuietyíAícw que no longan en su
Loiijpus.c.oü principios ii rilantes absOi bibles'/—
Auen.as, ¿se na ineiuiado basianíe sobro la iiecesi-
ii.id que nay ue impedir que una pulmonia lome el
caiaoierue gaiigicuosa/ ¿líslai \ez imposible conse¬
guirlo^, en potos o en muclios casoa'/... Induua-
olememe, ei razonado esluiiio de osle y otros mu-
cüos punios osemos de la Ciencia esla por nacer.
La pamlogia y la lerapcuticu no lian liegado, m con
njueno, ai giadode exactitud, es decir, de simpli¬
cidad que denen alcanzar, y esto consiste en que
se sube poca nsiologia. La cieiicia lisiologica, nacida
casi ue ayer, se eiicuenlra, no obstaiile, muy ade¬
lantada, pcio sucede que los palclugos y ios boin-
m es p aciicos, con iarisimas excepciunes, llenen
como a orgubif d prescindir ue sus conociiiuenlos,
y O!, t.nu estriba el mal que iameutamos.

(Oonlinueii á.)

Obras que se hallan ele venta en la Reilaccion ele la
VetcrU.aria ESj.uñola.

Guia del Veterinario inspector de carnes y pesca¬
dos, por uon Juan iv.orciilo y Olalla.—Precio lU rs. en
iiaund y en l'rotiiicias.

Gcnitoloejia veterinaria ó rociones liislcrico-iisioló-
gieas sobre la ¡ lopagacion ue lO; aii luales doinestiios
por el pioicbüi' i). .lUan jOse Liaz(|ucz icavano.—Pre¬
cio 1ü is. en jVadnu ó cu i lotiiicias.

Entereilejiologia veterinaria, por los señores don,
Silvestie y ij...uan .iosé nlazquez .catarro. Oonsiituye
una eslcnsa moiiograb'a acerca uci llamado cólico
llatukntJ ó vei.tesj y de su cui ación cierta por medio
de la punción iuti_stinai,—Precio '¿i rs. lomando la
obra en Aatírid, 28 rs. remitida á provincias.

Enfermedades de las fosas vasales, por D. .Juan
Aiorcoio y Oialia. pioLsor cctermario oe'l.' dase y
sulniek'gado de veterinai',a cii Jati\a.—Precio 24 rs.'
en iuadnu ó cu Pioviiic.as.
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